
                        

                        Bicentenario  

Doscientos años de gloria, una antorcha de esplendor, 

acicalando los cielos te saludamos Perú, 

 rindiéndole  homenaje al grito libertador, 

en el gran Bicentenario de gloria y de tradición… 

 

Esta fecha memorable ofrendamos gratitud,  

a nuestro libertador don José de San Martín,    

quien con su sueño de bandera 

 rompió  el yugo y  las cadenas 

y en un sagrario bendito nos brindó la libertad.. 

 

La historia rinde tributo a los grandes Precursores, 

 Próceres, Héroes, Heroínas que esculpieron mi Nación   

con la sangre de sus venas y el fuego de su pasión. 

 Micaela Bastidas, una mujer de coraje  

Túpac Amaru  en la cumbre y José Olaya en el mar, 

y el yaraví hoy le canta a don Mariano Melgar  

para loar su grandeza por su honor y lealtad. 

 

 Grandes hombres valerosos y mujeres aguerridas 

fueron marcando la historia con su heroicidad, 

fueron  abriendo la senda de justicia y dignidad, 

donde entonemos el himno al unísono candor, 



 

 

donde Machu Picchu brille con su historia ancestral, 

donde baile  la valicha al ritmo del corazón, 

donde se escuchen clarines en los apus de esplendor, 

donde el río Amazonas resplandezca con su brío, 

donde los lagos y ríos  reflejen el cielo mío, 

y los nevados benditos, del Misti y del Huascarán 

acicalen la nobleza de mi bella y noble Patria 

rescatando la grandeza de su historia y tradición. 

 

¡Quiero un Perú libre, unido, con etnia multicolor!, 

donde la “Arenga al peruano”  resplandezca con “Blasón”, 

cuando  Vallejo y sus versos saluden al corazón, 

y Amalia Puga de Losada realce tu devoción… 

 

Y en aquel Kero sagrado de nuestra cultura Inca, 

voy a brindar con el néctar de la flor de la cantuta, 

la flor sagrada de los incas y nuestra flor nacional, 

recogiendo en mi chalcito el canto de las praderas 

 y libando en mi sombrero la caricia del manantial, 

con el garbo de un imperio, de un indómito cantor, 

de una  tierra prodigiosa que renace en esplendor 

bajo aquel cielo sagrado que acaricia tu candor…   

 



 

 

 

 

Y aquel cóndor de los andes regocijará tu nombre 

entre sus alas benditas de sueños de libertad, 

y al son de una marinera hoy izaré mi bandera 

la que llegará hasta el cielo, por los aires, sobre el mar, 

y  así bordaré  tu nombre con los pétalos de lirios,  

con las gotas de rocío y con los hilos del  sol,  

con los trinos de las aves y el aroma de la flor, 

para tatuarlo en mi pecho y en mi noble corazón… 

 

¡Feliz Bicentenario mi querido Perú, mi Patria amada y               

bendita! 

 

                                                                   Deilú Elizabeth Oliveros Soto 
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Imagen Pixabay 


